
  

 

 

Inauguración Seminario Internacional “El magisterio educativo y cultural 
del papa Francisco: conceptos y praxis del Pacto Educativo Global” en la 

Pontificia Universidad Javeriana 

 

Buenos días a todos. 

En esta mañana me parece muy pertinente reflexionar sobre el rol de las 
Universidades Católicas latinoamericanas con relación al Pacto Educativo Global, 
ya que el mismo es muy amplio y abarcativo y no se refiere específicamente al 
ámbito universitario sino que toma toda la temática educativa en su conjunto, lo 
cual es muy adecuado (aquí empiezo a adelantar algunas observaciones), porque 
la formación de una persona es fruto de un proceso continuo, que comienza en la 
educación inicial o infantil y culmina con los más altos grados universitarios. 

Para contextualizar quiero mencionar 3 hechos que me parecen fundamentales en 
nuestra Misión con relación al Pacto, saber: 

1. La invitación del Papa Francisco en ocasión de nuestra visita por los 70 años 
de la ODUCAL, momento en el cual el Papa nos dijo, con claridad meridiana, 
que “supe con alegría que muchas universidades coordinadas por su 
asociación y la misma asociación promueven con energía ideas y proyectos 
inspirados en el Pacto Educativo Global. Por favor, sigan adelante. Considero 
que el Pacto —no solo educativo, sino también cultural— contribuya de 
manera significativa a lo que he llamado la “tercera misión” de la 
universidad.” Es decir, hay un mandato muy claro de llamado a la acción y 
de continuidad en el trabajo con relación al Pacto, integrándolo en nuestra 
Tercera Misión. 

2. Esto es un testimonio más personal, que fue el encuentro que tuvimos en 
septiembre 2022 con Monseñor Vincenzo Zani, Secretario de Educación de 
la Congregación, en su último día en esa área luego de muchos años. Mons. 
Vincenzo nos trasmitió que, según su visión, el pacto tenía como un lugar 
privilegiado para desarrollarse a Latinoamérica; él veía que era la región 
donde había más posibilidades de fructificar y nos recomendó vivamente 
que nos encargáramos de este trabajo. 

3. Por último, el hecho de que la Universidad Javeriana de Colombia haya sido 
elegida como una de las primeras 5 universidades a las cuales se les encargó 
comenzar a trabajar uno de los ejes del Pacto, es un indicador de la 
valoración positiva que tiene para la Santa Sede sobre el trabajo de las 
Universidades en América Latina y el reconocimiento de la calidad de las 
mismas. 



  

 

 

Si el objetivo último del Pacto se expresa como la necesidad de desarrollar “la 
fraternidad universal para la construcción de una nueva civilización, un nuevo 
humanismo”, este objetivo se enlaza perfectamente con lo que el ministerio 
petrino nos marca en la Constitución apostólica Ex Corde Ecclesiae cuando 
afirma que “por una especie de humanismo universal la Universidad Católica se 
dedica por entero a la búsqueda de todos los aspectos de la verdad”, es decir, 
que las Universidades Católicas por el hecho de ser Universidades y Católicas 
tenemos una primera responsabilidad en la construcción de ese nuevo 
Humanismo, que tanto nos reclama el Papa. 

Un aspecto muy interesante del Pacto, es que tiene una claridad conceptual en 
lo referido a lo concreto, a lo operacional diríamos, ya que marca una Visión, 
una misión, Valores, Compromisos y ese último objetivo, por lo que resulta muy 
fácil de seguir e interpretar. 

Las Universidades católicas de América Latina y el Caribe, han sido generosas 
en el desarrollo del Pacto Educativo Global “ad-intra” y “ad-extra”, tal como 
hemos expuesto delante del Cardenal Tolentino en mayo del año pasado en 
ocasión de nuestra peregrinación a Roma con motivo de los 70 años de la 
ODUCAL. 

Marco esas dos dimensiones porque en esa exposición que abarcó el resumen 
del trabajo desarrollado en cada una de las 4 subregiones en que se divide la 
ODUCAL, se expuso la gran tarea que “puertas adentro” de las Universidades 
se ha llevado a cabo, sobre todo analizando cuales aspectos ya estaban siendo 
trabajados y en cuales hacía falta profundizar, comprándose con los 7 
compromisos expresados en el mismo. Como consecuencia de ello, se pudo 
observar un renovado compromiso con los aspectos fundamentales del Pacto 
y se han derivados nuevos proyectos y líneas de investigación relacionadas con 
el mismo. 

Por otra parte, las Universidades católicas de este continente hemos sido 
difusoras, a través los robustos sistemas de comunicación que poseemos, de 
manera de apuntalar el trabajo de los Obispos en las diferentes Diócesis donde 
nos encontramos, dando a conocer, en profundidad, en qué consiste el Pacto y 
cuál es su alcance, de forma tal que sea una realidad viva, aplicada en todos los 
ámbitos educativos. Hay resonantes resultados relacionados con este aspecto. 

Por último, está la dimensión del trabajo en Red, es decir, ese trabajo 
mancomunado que llevamos a cabo a través de instituciones como la ODUCAL, 
convencidos de que el trabajo cooperativo está llamado a multiplicar los dones 
que el Señor pone en nuestras manos y con ese espíritu es que, en noviembre 



  

 

 

de 2023, en ocasión de la asamblea intermedia de ODUCAL en Salta, lanzamos 
este programa liderado por la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá. 

El programa que se presenta como una propuesta de formación que apunta a 
generar un “espacio de encuentro de formadores [que] está orientado a 
reflexionar y apropiarse de los objetivos de la alianza educativa propuesta por 
el Papa Francisco para identificar en ellos el nuevo modelo cultural de 
humanismo solidario, y buscar su despliegue en proyectos formativos, 
experiencias o actividades con jóvenes universitarios”. 

Difícilmente se pueda conceptualizar mejor una idea que en este encabezado 
del programa y, fiel al estilo de la Javeriana, se trata de un programa con 
trabajos, metas y objetivos muy bien delimitados desde el inicio y eso hace que 
los resultados del mismo empiecen a dar frutos, ya desde sus comienzos. 

Quiero aprovechar la ocasión para agradecer, en nombre de la ODUCAL, a todos 
los participantes de este programa y reconocerles el empeño puesto en avanzar 
con este hermoso objetivo de desarrollo del Pacto, a la Universidad Javeriana, 
a todo el equipo que se ha comprometido en la coordinación y organización del 
mismo, infinitas gracias a su Rector el P. Luis Fernando Munera y a su secretario 
General, nuestro gran amigo Jairo Cifuentes. 

Muchas gracias al Dicasterio para la Cultura y la Educación, en cabeza de su 
Prefecto el Cardenal Tolentino, por su permanente apoyo y aliento en este 
trabajo. El Cardenal ha sido muy generoso con su tiempo y su atención a las 
problemáticas y a las propuestas de nuestras Universidades y queremos, en 
esta ocasión especial reconocerlo. 

Y al Papa Francisco por haber inspirado este Pacto que está llamado a cambiar 
el enfoque de la educación en el mundo, un mundo mejor con el que todos 
soñamos y que él sabe transmitir mejor que nadie. 

A todos muchas gracias y deseo que tengamos dos grandes jornadas de trabajo 
aquí en la Pontificia Universidad Javeriana. 

 

 


